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The Children Nurseries for participation devel-
oped for more than a decade in Medellin, are 
a formative process for the generation of an 
active citizenship; however, their results had 
not yet been measured in the beneficiary pop-
ulation. Hence, the purpose of the study was 
to demonstrate the level of compliance with 
its objectives in the construction of citizenship 
and in the transformation of social and politi-
cal behavior in the beneficiaries. Group work-
shops were held to identify achievements, 
successes and gaps. The results showed the 
strengthening of relations of coexistence, the 
construction of social networks, the 
knowledge and appropriation of the territory, 
through playful methodologies, are the most 
significant contribution in the construction of 
citizenship. 
 
KEYWORDS: participation, citizenship, youth, 
childhood. 

 

Los semilleros infantiles para la participación 
desarrollados durante más de una década en 
Medellín son un proceso formativo para la gen-
eración de una ciudadanía activa; no obstante, 
aún no se han dimensionado sus resultados en 
la población beneficiaria. De aquí, el propósito 
del estudio fue evidenciar el nivel de cumpli-
miento de sus objetivos en la construcción de 
ciudadanía y en la transformación de conduc-
tas sociales y políticas en los beneficiarios. Se 
realizaron talleres grupales para la identifi-
cación logros, aciertos y brechas. Los resulta-
dos evidenciaron el fortalecimiento de las rela-
ciones de convivencia, la construcción de redes 
sociales, el conocimiento y apropiación del ter-
ritorio, a través de metodologías lúdicas, como 
el aporte más significativo en la construcción 
de ciudadanía. 
 
PALABRAS CLAVE: participación, ciudadanía, 
juventud, niñez. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
Semilleros Infantiles para la participa-

ción es un proyecto adscrito a la Secre-
taría de Participación Ciudadana que 
viene ejecutándose hace más de 20 
años, siendo actualmente una política 
pública (acuerdo 186 de 2013) que 
vincula niños y jóvenes de todas las 
comunas y corregimientos de la ciu-
dad de Medellín. Este proyecto, al vin-
cular a los habitantes de edades más 
tempranas al ejercicio de la ciudada-
nía se convierte en la antesala de la 
participación juvenil en la ciudad, la 
cual cuenta con diferentes programas 
para fortalecer la presencia de los jó-
venes en escenarios de representación 
y toma de decisiones, como son PP Jo-
ven (Acuerdo 46 de 2010) que repre-
senta un espacio de fortalecimiento de 
la participación en Planeación Local y 
Presupuesto Participativo (Acuerdo 
43 de 2007) en donde los jóvenes han 
adquirido una participación significa-
tiva, Consejo Municipal de Juventud1 
(acuerdo 07 de 1994), Clubes juveni-
les2(Acuerdo 083 de 2009) y Escuela 
Joven3, entre otros. 

																																																													
1  Información en http://consejomunicipaldejuven-
tud.blogspot.com/ 
2  Información en https://www.medellin-
joven.com/que-es-clubes-juveniles 

El proyecto Semilleros Infantiles para la 
participación tiene como propósito 
“promover una formación ciudadana 
que fomente la participación demo-
crática de los niños, niñas y jóvenes en 
su territorio; desplegando un relevo 
generacional de los liderazgos zonales 
y locales” (Universidad de Antioquia y 
Alcadia de Medellín, 2013, p. 38), 
donde la concepción de ciudadanía 
admite diversas definiciones de 
acuerdo a su contexto y a los aconteci-
mientos; para este caso específico se 
entiende “(...) como un concepto pro-
pio de la sociedad democrática, que 
garantiza el disfrute de derechos e im-
plica la responsabilidad de deberes” 
(Gutiérrez y Morales, 2015, pág. 261) 
“Entender la ciudadanía como un con-
cepto de doble dimensión, significa 
reconocer la importancia del ejercicio 
de la misma, resaltar la participación 
y la necesidad de buscar fórmulas que 
garanticen la convivencia, favore-
ciendo las normas y valores comparti-
dos, así como el desarrollo de la con-
ciencia colectiva” (Gutiérrez & Mora-
les, 2015, p. 262). Por ello, cabe seña-
lar que los propósitos de creación de 
los semilleros infantiles, buscan la for-
mación de una ciudadanía que en-
tienda su rol dentro de su propio con-

3  Información en https://www.medellin-
joven.com/buscamos-promotores-juveniles-para-es-
cuela-joven-en-todas-las-zonas-de-la-ciudad-3753 
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texto y realidad; que tenga una inter-
acción consciente de los procesos que 
se llevan a cabo en la vida cotidiana. 

Ahora bien, los acercamientos al fenó-
meno de la participación infantil y ju-
venil en América Latina han generado 
diferentes discusiones que se tradu-
cen en los retos que deben asumirse 
desde diferentes actores para gestio-
nar las agendas públicas juveniles, 
que se desarrollan en escenarios ca-
racterizados por la influencia de la 
tecnología y las visiones alternativas 
de participación. Entre estos retos el 
que mayor cantidad de trabajos 
agrupa tiene que ver con la necesidad 
trascender escenarios formales de 
participación hacia escenarios que in-
corporen otras dimensiones del ser 
niño y del ser joven, donde sus formas 
de expresión se presentan de manera 
alternativa a las estructuras institu-
cionales, con códigos propios que re-
presentan sus intereses. Aquí es nece-
sario emplear recursos prácticos que 
motiven a esta población a expandir 
sus capacidades y potencialidades en 
una participación ciudadana activa. 
(Carrasco, Carrasco y Guerra, 2014; 
Enríquez, 2015; Fernandez, 2014; 
Kriger y Daiban, 2011; Martuccelly, 
2016; Reguillo, 2003).  

Desde la perspectiva del Estado se en-
cuentra la necesidad de orientar desde 
acciones que integren los servicios 

ofertados para la promoción de la par-
ticipación infantil y juvenil, así como 
la consolidación de una política pú-
blica que defina las reglas que caracte-
rizarán la acción de las instituciones 
públicas en favor de la integración de 
la población infantil y juvenil a los 
asuntos públicos, dando a esta pobla-
ción herramientas que los visibilicen 
con voz y voto para incidir en forma 
directa en los aspectos que les 
afecta.(Abad, 2002; Benedicto, 2016; 
Vélez, 2014). 

Otro reto tiene que ver con el papel de la 
institución educativa, donde se re-
quiere el desarrollo y consolidación de 
un clima escolar que estimule la parti-
cipación, con fundamento en la convi-
vencia la confianza y el respeto, que se 
apoye en diferentes espacios como la 
formación artística y que vele por ga-
rantizar igualdad en la calidad de la 
educación pública y privada.(Carrasco 
et al., 2014; Fernandeze, 2014; 
Martínez, Silva, Morandé, & Canales, 
2010; Ñáñez & Castro, 2016). 

A esto se suma la necesidad de sensibili-
zar y formar en participación y ciuda-
danía desde la niñez, promoviendo la 
participación infantil en escenarios 
que posibiliten la gestión para el cum-
plimiento de los derechos de los niños, 
lo cual conduzca a la modificación en 
las representaciones sociales que es-
tos tienen acerca de la gestión pública 
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y de la participación misma, funda-
mentando esta sensibilización y for-
mación en la resiliencia y la acepta-
ción activa de la diferencia. (Alvarado, 
Ospina, Luna, & Camargo, 2006; 
Corvera, 2014; Gülgönen, 2016; 
Osorio, 1986). 

En el marco de estas discusiones, se evi-
dencia la necesidad de contar con in-
vestigaciones evaluativas que permi-
tan comprender el estado actual de los 
procesos de formación y promoción 
de la participación infantil y juvenil, 
de cara a introducir mejoras que estén 
sincronizadas con la situación de esta 
población en el país y en América la-
tina. Así, el propósito de la investiga-
ción fue reconocer los aspectos que 
como aciertos han facilitado el pro-
ceso de los Semilleros infantiles para 
la participación en Medellín, así como 
aquellos que se presentan como bre-
chas que obstaculizan la materializa-
ción del escenario deseado por el pro-
yecto en la construcción de ciudada-
nía. 

 

2. METODOLOGÍA 
 
Para el logro del objetivo propuesto se 

implementó la técnica de grupos de 
discusión para hacer análisis de acier-
tos y brechas respecto a los propósitos 
del proyecto. El punto de partida del 
trabajo realizado se fundamenta en la 

existencia de un escenario deseado re-
presentado por los propósitos del pro-
yecto, los cuales se materializan me-
diante el objetivo central y los diferen-
tes componentes del mismo, de donde 
se definen los elementos a evaluar. 
Esta parte del estudio buscó realizar 
un paralelo entre lo planeado y lo lo-
grado, procurando una valoración a 
través del acuerdo colectivo entre los 
actores participantes de los procesos 
para dar cuenta de los aspectos que 
explican el logro o no de lo propuesto 
en el proyecto. 

El trabajo grupal buscó responder las 
preguntas orientadoras ¿cuál fue el 
objetivo del proyecto al iniciar? y 
¿cuáles fueron los logros obtenidos al 
finalizar la participación .en el pro-
yecto?. Estas preguntas se respondie-
ron a partir de tres componentes: pro-
pósitos del proyecto según la percep-
ción del participante, temas desarro-
llados más significativos y actividades 
realizadas que más le aportaron al lo-
gro de los propósitos y los temas. Es-
tas preguntas se aplicaron sin dar in-
formación previa a los participantes, 
esto para reducir la posibilidad de 
sesgo en sus respuestas y reconocer lo 
que quedó instalado desde su expe-
riencia. A partir de la reflexión colec-
tiva de los participantes se identifica-
ron los aspectos que estos reconocen 
como resultado logrado en cada com-
ponente, agrupándolos de acuerdo 
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con las categorías establecidas (ver 
cuadro 1). De acuerdo a la cantidad de 
participantes que reconocen aspectos 
de logro en cada categoría se estable-
ció la frecuencia porcentual de casos 
respecto al total de participantes. A 
partir de los aspectos reconocidos 
como logros por los participantes se 
identificaron aquellas situaciones o 
condiciones que los facilitaron (acier-
tos) y las que los dificultaron (bre-
chas), siguiendo la misma metodolo-
gía de agrupación de casos por catego-
rías para establecer los porcentajes de 
casos en cada una respecto al total 
abordado. 

La población abordada corresponde a 
321 niños, niñas y jóvenes de 15 comu-
nas4 y 5 corregimientos de la ciudad 
que participaron en el proceso en una 
o más vigencias del mismo durante los 
años 2002 a 20135, procurando que 
hubieran pasado por lo menos 2 años 
del egreso del programa, para valorar 
la experiencia en el mismo en el largo, 
mediano y corto plazo. Este período 
de tiempo se estableció con base a la 
información disponible en las bases 
de datos encontradas en el archivo de 
la Alcaldía de Medellín y organizacio-
nes operadoras, verificando con un 
acercamiento previo la viabilidad del 
estudio de acuerdo la disponibilidad 

																																																													
4 La única comuna que no se pudo integrar al estudio 
fue la 14 Poblado, dado que no se ubicaron participan-
tes en el período definido. 

de personas para participar en los en-
cuentros. 

En total se realizaron 27 talleres que vin-
cularon un máximo de 12 personas en 
cada uno. En estos espacios se propi-
ció la interacción de los participantes 
para lograr acuerdos frente a qué as-
pectos (situaciones, acciones, condi-
ciones, comportamientos) alejaron el 
proyecto del propósito inicial (bre-
chas) y cuales lo acercaron (aciertos), 
consignando los resultados en una 
matriz. A cada uno de los enunciados 
concertados por los participantes se 
les asignó un código por frecuencia de 
casos, permitiendo identificar la par-
ticipación de cada aspecto con base al 
total de la población. 

 

3. RESULTADOS 
 
Los resultados dan cuenta de dos compo-

nentes abordados en esta parte de la 
investigación: en primer lugar, los ele-
mentos formales del proyecto que 
presentan un mayor reconocimiento 
por los participantes, de acuerdo con 
la importancia que significaron en la 
experiencia dentro del proceso forma-
tivo. En segundo lugar, asociados a es-
tos elementos, los aspectos que más 
les facilitaron alcanzar el escenario 
deseado por el proyecto, y aquellos 

5 El proyecto se ejecuta con una vigencia anual, ha-
biéndose mantenido ininterrumpido por 25 años. 
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que más los limitaron, en otras pala-
bras, los aciertos y las brechas del pro-
ceso formativo respectivamente. Los 
resultados se presentan a través de 
frecuencias porcentuales resultantes 
de la agrupación de las respuestas de 
los participantes en categorías emer-
gentes, discriminadas por área urbana 
y área rural. 

 

3.1. Elementos formales de mayor 
reconocimiento 

 
Los elementos formales del programa 

corresponden a aquellos que fueron 
establecidos en su diseño, identifi-
cando el alcance esperado con su im-
plementación, a saber: el propósito 
del programa, que se traduce en di-
mensiones y categorías. Allí se reco-
nocen los contenidos que se procura-
ron dejar instalados en la experiencia 
de los participantes. Para su valora-
ción, en esta parte de la investigación 
se indagó a los niños, niñas y jóvenes 
por los propósitos del proyecto que re-
conocen, los temas desarrollados a lo 
largo del proceso formativo que repre-
sentaron el aporte del proyecto a sus 
experiencias y las actividades a través 
de las cuales se desarrollaron los te-
mas. 

 

3.1.1. Propósitos del proyecto  
 

En este primer componente, de carácter 
general, se buscó comprender el 

marco de comprensión en el cual los 
participantes ubican los logros obteni-
dos en el proyecto. Como punto de 
partida se tiene que para el proyecto la 
formación en participación ciudadana 
propuesta va más allá de la participa-
ción política o en escenarios político-
partidistas, aunque los incluye, es de-
cir, se entiende la ciudadanía como el 
ejercicio de derechos y deberes, pero 
vinculado a la integración con el terri-
torio y la comunidad a partir del tra-
bajo colectivo e individual ligado al 
contexto y al lenguaje e intereses de la 
población infantil y juvenil.  

En este marco, la información obtenida 
en los encuentros realizados en las co-
munas y corregimientos de la ciudad 
muestra que las categorías de mayor 
reconocimiento frente al propósito del 
programa son diferentes en lo urbano 
y en lo rural, de donde es claro un pri-
mer asunto y es que la forma de perci-
bir y apropiarse de la ciudadanía, a 
través de conocimientos, valores, nor-
mas, etc., tiene una relación muy 
fuerte con el área del individuo y de 
los grupos. Nótese en el gráfico 2 que 
la población infantil y joven del área 
urbana tiene un mayor reconoci-
miento por la convivencia y por la di-
versión como propósito, seguidas del 
reconocimiento del territorio y la co-
munidad (54.8%, 55.2% y 32.9% de 
los casos abordados respectiva-
mente), en tanto que la población del 
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área rural lo tiene por la convivencia 
(38.6%), el aprendizaje de valores 
(38.6%), el trabajo en equipo (37.3%) 
y la formación política (33.3%), segui-
das por el conocimiento del territorio 
y la comunidad (28%).  

Una observación importante en este 
punto es entender que estas catego-
rías no están aisladas unas de otras; es 
decir, el hecho que una categoría gane 
más reconocimiento no significa que 
otras lo pierdan, por lo que debe ha-
cerse una lectura sistémica, esto es, 
aquí se está evidenciando cuáles son 
las categorías, qué como propósito del 
proyecto para los participantes, está 
permitiendo la dinamización de las 
otras.  

De aquí se evidencia que en lo urbano se 
dio una mayor tendencia entre los 
participantes a acoger dos categorías 
de manera predominante, como las 
que mayor significación le dan al pro-
pósito del programa, en tanto que en 
lo rural se reconocen cuatro, es decir, 
al interior del área rural se encuentra 
una diferencia entre la población 
abordada, respecto a las categorías 
que representan mejor el propósito 
del proyecto. De aquí puede decirse 
que en lo urbano es más significativo 
para los niños, niñas y jóvenes enten-
der los Semilleros de participación 
como un espacio de construcción de 
vínculos interpersonales para apren-

der a convivir con otros, a partir de ac-
tividades lúdicas y recreativas como 
juegos, dibujo, salidas, entre otras, 
siendo la diversión el dispositivo a tra-
vés del cual se capta la atención e in-
terés la población para canalizar los 
contenidos y el desarrollo de habilida-
des para la participación ciudadana 
fundamentada en la convivencia. 

En el área rural, la convivencia también 
es una categoría representativa del 
propósito del proyecto, más no está 
acompañada por la diversión, sino por 
asuntos más concretos como los valo-
res y el trabajo en equipo, lo cual no 
quiere decir que estos niños, niñas y 
jóvenes no se diviertan en el proceso, 
sino que para ellos lo que está me-
diando la participación no es la diver-
sión, sino los valores y el trabajo en 
equipo, acompañado de la formación 
política. En ambos casos, es impor-
tante hacer relevante que la participa-
ción se está dinamizando a través de 
otros aspectos que involucran más lo 
colectivo, el comportamiento grupal, 
lo cual está acompañado del conoci-
miento del territorio y la comunidad, 
indicado la construcción de una visión 
de participación y ciudadanía vincu-
lada al otro y al territorio, siendo un 
logro significativo en la ciudad te-
niendo en cuenta la necesidad de vin-
cular al niño y al joven con los asuntos 
de su comunidad, como un aspecto 
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fundante del liderazgo para la partici-
pación ciudadana. 

Un aspecto a tener en cuenta en el análi-
sis de porque no hay categorías que 
agrupen una mayoría de la población, 
haciéndolas más representativas 
como propósito del programa, es que 
la operación administrativa y pedagó-
gica se ha dado por diversas entidades 

en el período de tiempo investigado, 
encontrando que quienes orientaron y 
definieron los lineamientos del pro-
yecto no siempre se articularon a los 
precedentes, por lo que cada entidad 
pudo haber hecho énfasis en catego-
rías diferentes para dinamizar y cana-
lizar la participación en la población 
intervenida. 

 

FIGURA 1. PROPÓSITOS DEL PROGRAMA RECONOCIDOS POR LOS PARTICIPANTES6 
 

 
Fuente: elaboración propia 

 

Otro aspecto importante a resaltar es que 
el propósito de la participación haya 
sido reconocido solo por el 18,67% de 
los entrevistados en los corregimien-
tos y en las comunas no reporte nin-
guna cifra. Además, que la variable li-

																																																													
6  Para todos los gráficos presentados en el 

texto, en cada ítem el porcentaje representa la pro-
porción de casos frente al total de la población. 

derazgo mantenga la misma tenden-
cia (solo figura en lo urbano con 1,63% 
y en rural con el 5,33%). Esta situa-
ción puede estar señalando que no hay 
suficiente claridad a la hora de trasmi-
tir el mensaje sobre las intencionales 
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del proyecto en la población beneficia-
ria, falencias que pueden tener su raíz 
en la falta de unidad de criterios, ge-
nerados por las condiciones adminis-
trativas de cambios constantes en los 
operados y dinamizadores, sin que 
medien empalmes en los diferentes 
componentes del proyecto, toda vez 
que son estos los encargados de orien-
tar los contenidos sociales, políticos y 
culturales de los diferentes grupos de 
semilleros en las comunas y corregi-
mientos. 

 
3.1.2. Temas trabajados en  
el proyecto 
 
Vinculados a estos propósitos, los temas 

que mayor relevancia tuvieron para la 
población, de acuerdo con su expe-
riencia en el proceso, corresponden en 
el área rural con la vinculación al te-
rritorio y las condiciones del territorio 
(48% y 46.6% respectivamente, ver 
gráfico 2). Entendiendo con esto que, 
en el primer caso, apropiarse del terri-
torio fue uno de los temas que más 
marcó a los niños, niñas y jóvenes par-
ticipantes, los cuales en muchos casos 
expresaban su satisfacción de sentir el 
vecindario como propio, especial-
mente aquellos que vivían en entornos 
con presencia de enfrentamientos de 
grupos armados y fronteras invisibles. 
El segundo tema, se torna importante 
dado que es el paso necesario para que 
el primero logre un aporte en la vida 

de los participantes, dado que para 
apropiarse del territorio es necesario 
reconocer sus condiciones, regis-
trando que los recorridos por los ba-
rrios y las comunas, así como las acti-
vidades que involucraban a la comu-
nidad, marcaron significativamente el 
paso de los participantes por el pro-
yecto.  

De aquí se evidencia que estos temas fue-
ron trabajados en el marco de la con-
vivencia, el reconocimiento de valores 
y el trabajo en equipo, acompañado 
del conocimiento por el territorio y la 
comunidad. Nótese que los temas tie-
nen un comportamiento diferente al 
elemento anterior, respecto de la fre-
cuencia de casos; es decir, se evidencia 
que los porcentajes de casos para 
quienes estos dos temas son relevan-
tes corresponde a casi la mitad de la 
población en cada tema, apareciendo 
luego otra serie de temas que se vuel-
ven secundarios o complementarios a 
estos principales, de donde se nota 
que si bien los propósitos del pro-
grama están un poco más dispersos, 
en el desarrollo de contenidos se logra 
mayor unificación de la percepción. 
Lo que sugiere que, en el caso del área 
rural, la formación y promoción de la 
participación ciudadana en la pobla-
ción intervenida se tornó significativa 
al vincularse con el territorio, en un 
escenario que oferta esta participa-
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ción como un proceso asociado a la ge-
neración de relaciones de convivencia 
y trabajo en equipo, sustentado en va-
lores. 

En el área urbana se observa un compar-
timiento también diferente al obser-
vado en el elemento anterior de los 
propósitos del programa, respecto de 
la frecuencia porcentual de casos aso-
ciados, registrando tres temas que tu-
vieron un mayor reconocimiento en-
tre los participantes, pero que no al-
canzaron a agrupar más de la mitad de 
estos. A saber, el reconocimiento de 
los conflictos (36,59%), vinculación al 
territorio (34,15%), y la generación y 
consolidación de vínculos personales 
(30,49%); reflejando que en el caso de 
los temas se da una orientación dife-
renciada en su apropiación por parte 
de la población. 

Ahora bien, teniendo en cuenta los pro-
pósitos reconocidos, se puede estable-
cer que hay un coherencia de los te-
mas que fueron importantes en el 
marco de estos, dado que los mismos 
están orientados a alcanzar el estable-
cimiento de relaciones de convivencia, 
toda vez que el reconocimiento de los 
conflictos es fundamental a este pro-
pósito, así como la generación de 

vínculos entre los participantes, lo 
cual se hace significativo en el marco 
del territorio, coincidiendo en ello con 
la población del área rural, es decir, en 
el conocimiento y la vinculación al te-
rritorio; por lo que puede decirse que 
este es el aspecto más transversal a la 
formación y promoción de la partici-
pación en la ciudad. Nótese además 
que los temas que están en un se-
gundo nivel, con frecuencia cercanas, 
de importancia para la población ur-
bana complementan a estos primeros: 
mecanismos de intervención para di-
rimir/administrar conflictos 
(22,76%), condiciones del territorio 
(multisectorial) con (21,95%) y rela-
cionamiento en general con la comu-
nidad y las instituciones (21,14%). 

Sobre estos dos elementos trabajados se 
evidencia que para la población rural 
hay un mayor acuerdo frente a los te-
mas que frente a los propósitos del 
proyecto, en tanto que para la pobla-
ción urbana ocurre lo contrario, lo que 
representa diferencias importantes 
que marcan el nivel de impacto que el 
proyecto ha tenido y tiene en cada tipo 
de población. 
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FIGURA 2. TEMAS DEL PROGRAMA RECONOCIDOS POR LOS PARTICIPANTES 
 

 
Fuente: elaboración propia 

 
A partir de los aspectos reconocidos 

como temas, con base a la experiencia 
de los participantes, se encuentra la 
siguiente matriz de resultados res-
pecto a la estructura operacional del 
proyecto. Es importante aclarar que 
en la dinámica del proyecto, en sus vi-
gencias anuales, no se establecieron 

indicadores de impacto que permitie-
ran contrastar los resultados obteni-
dos, por lo que en esta evaluación se 
reconoce lo logrado haciendo énfasis 
en aquellos aspectos que fueron obte-
nidos solo a través de la participación 
en el proyecto, convirtiéndose a su vez 
en la línea base para las vigencias pos-
teriores. 

 
CUADRO 1. MATRIZ DE EVALUACIÓN DEL PROYECTO 

 
ESCENARIO DISEÑADO LOGROS* 

DIMENSIONE
S CATEGORIAS VARIABLES URBANO RURAL 

Competencia
s Cívicas 

Conocimientos en 
participación  

Conocimiento de mecanismos de 
participación  8,94% 46,67% 

Habilidades de 
participación en espacios 
colectivos 

Reconocimiento de espacios de 
participación 2,03% 52,00% 

Valoración de la estructura y la 
acción política 0,00% 37,33% 

Habilidades de liderazgo  
Capacidad de gestión 0,00% 21,33% 
Capacidad de trabajo en equipo 1,63% 21,33% 

Fomento de la 
participación 

Conocimiento de las condiciones 
generales de la comunidad 4,07% 0,00% 

Participación 
Activa Reconocimiento Derechos y deberes (Propios y 

ajenos) 9,35% 44,00% 

Reconocimiento 30,49% 38,67% 
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Relaciones de 
convivencia 

Manejo adecuado de 
conflictos 

Mecanismos de intervención 
(dirimir / administrar) 27,24% 37,33% 

Capacidad de 
Gestión 

Intercambio de 
conocimiento 

Replica de conocimientos y 
experiencias 0,00% 38,67% 

Conocimiento del 
territorio 

Condiciones del territorio 
(multisectorial) 23,58% 76,00% 

Vinculación al territorio 32,93% 69,33% 

Construcción de redes Vínculos Personales 30,08% 33,33% 
Relacionamiento 20,73% 48,00% 

Fuente: Elaboración propia. 

 

3.1.3. Actividades 
 
De manera complementaria a los logros 

identificados, en un tercer compo-
nente referido a las actividades que se 
tornaron más significativas para la po-
blación en el desarrollo de los temas 
puede decirse que en general las me-
todologías adoptadas han sido acerta-
das, de acuerdo con la experiencia de 
los niños, niñas y jóvenes abordados, 
encontrando un mayor acuerdo entre 
el área rural y la urbana. Se observa 
que en ambas poblaciones hay una 
alta valoración por las actividades lú-
dicas y pedagógicas y por las salidas y 
los recorridos realizados dentro y 
fuera de su territorio.  

Teniendo las actividades lúdico-pedagó-
gicas con una mayor valoración en lo 
urbano (66.6% frente al 52% en lo ru-
ral) y las salidas y recorridos con ma-
yor valoración en lo rural (66.6% 
frente al 40.2% en lo urbano). Esto se 
debe a que los niños, niñas y jóvenes 
del área rural salen menos de sus ve-

cindarios, por la lejanía del centro ur-
bano, y además porque sus activida-
des cotidianas se desenvuelven en 
torno a la vereda o en el centro po-
blado del corregimiento y por tanto 
son más ajenos a las dinámicas de la 
ciudad, por lo que este tipo de activi-
dades resultaron muy novedosas y 
aportantes. En tanto que en lo urbano 
hay una mayor interacción con dife-
rentes espacios de la ciudad, por lo 
que, si bien hay una valoración signi-
ficativa de las salidas y recorridos, las 
actividades desarrolladas en el barrio 
a través del enfoque lúdico-pedagó-
gico ocupan un primer lugar. 

Un aspecto importante es que los talleres 
reflexivos aparecen relevantes, casi en 
igual proporción, tanto en lo urbano 
como en lo rural (42.6% y 44% respec-
tivamente), de donde es claro que si 
bien hay una valoración de lo lúdico-
pedagógico, hay un complemento con 
lo reflexivo para el abordaje de los te-
mas trabajados en la promoción de la 
participación ciudadana. 

	

 

 



VOL. 5, NÚM 2. JULIO-DICIEMBRE (2018) 142 

FIGURA 3. ACTIVIDADES DEL PROGRAMA RECONOCIDOS POR LOS PARTICIPANTES 
 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

3.2. Aciertos y Brechas  
del proyecto 
 
Frente a los aspectos reconocidos como 

temas que dan cuenta de los logros del 
proyecto con la población de niños, ni-
ñas y jóvenes participantes (Cuadro 
1), el segundo componente abordado 
consistió en reconocer que aspectos 
facilitaron alcanzarlos y cuales obsta-
culizaron o fueron impedimentos, 
presentándose como grietas para lo-
grar que los resultados fueran mayo-
res. A los primeros se les denominó 
aciertos y a los segundos brechas. Los 
resultados se presentan a continua-
ción a partir de la agrupación de la in-
formación aportada por los 321 parti-
cipantes producto de la reflexión gru-
pal de donde se derivaron acuerdos 
frente a estos aspectos, estableciendo 
posteriormente frases o palabras que 

representan categorías en las cuales se 
agrupan las diferentes percepciones 
con base a la frecuencia de repetición 
o coincidencia entre los participantes, 
estableciendo porcentajes de acuerdo 
a la proporción de casos observados 
para cada categoría respecto al total 
de casos abordados. 

 

3.2.1. Análisis de aciertos  
 
Igual que en el reconocimiento de los ele-

mentos formales del proyecto, los 
aciertos presentan diferencias entre el 
área urbana y el área rural, lo cual se 
puede entender en razón que las con-
diciones generales en cada territorio 
son muy diferentes, por lo que los re-
sultados también se presentarán de 
manera diferenciada. 
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En el área urbana se reconocen, casi en 
igual proporción de casos, cuatro si-
tuaciones que se presentaron como 
aciertos para alcanzar los resultados 
presentados: el relacionamiento 
(35,7%), la metodología (34.5%), las 
condiciones logísticas (34,1%) y las 
condiciones del dinamizador (34.1%). 
Se observa que el relacionamiento, a 
la vez que es un logro, se torna en una 
situación que ha favorecido alcanzar 
los otros logros, lo cual indica que las 
redes son un aspecto fundamental en 
la participación ciudadana, superando 
la concepción basada solo en el desa-
rrollo de habilidades en el individuo, 
asumiendo la importancia de gestio-
nar tales habilidades en el marco de la 
estructura de sus relaciones. Comple-
mentariamente se reconocen situacio-
nes que tienen que ver con la organi-
zación del proyecto respecto a la me-
todología utilizada, que confirma lo 
encontrado en los propósitos del pro-
grama y en las actividades desarrolla-
das, siendo que la orientación lúdico-
pedagógica ha sido un elemento de 
gran valor para la población en razón 
de permitirles acercarse a temas tan 
complejos como la participación ciu-
dadana desde un espacio que se les 
presenta más cercano a su condición 
de niños y jóvenes. Por último se tie-
nen las condiciones logísticas y del di-
namizador, en donde hay un claro re-
conocimiento a los recursos físicos y 

humanos dispuestos para el desarro-
llo de las actividades y el acompaña-
miento de los niños, dado que los di-
namizadores, que son las personas 
que desarrollan las actividades con los 
niños, son en la mayoría de casos 
egresados del programa, es decir, per-
sonas formadas por el mismo pro-
grama, lo cual permite una cercanía 
con los participantes que redunda en 
vínculos fuertes entre el dinamizador 
y cada uno de los niños, niñas y jóve-
nes sobre la base de tener la misma ex-
periencia, lo que torna a los dinamiza-
dores en un referente para la pobla-
ción.  

De otro lado, en el área rural se encuen-
tra que la situación que se presenta 
como un claro acierto en el proceso 
corresponde al relacionamiento 
(42.6%), lo que se explica a partir de 
la cercanía y la interacción que el pro-
grama le permitió a la población par-
ticipante, en razón que en su cotidia-
nidad los niños, niñas y jóvenes están 
más concentrados en actividades ho-
gareñas cuando no están en la institu-
ción educativa. En este marco poder 
acercarse a la participación a partir 
del reconocimiento de otros pares con 
los mismos intereses, mediante activi-
dades grupales, es un factor que faci-
lita la apropiación de los contenidos 
trabajados. Sumándose a ello, se tiene 
que estas actividades grupales son 
cercanas a su lenguaje e intereses, 
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toda vez que tienen una orientación 
lúdico-pedagógica, siendo este un se-
gundo acierto significativo para la po-
blación (26.6%), es decir, se acercó a 
los niños, niñas y jóvenes la oferta so-
bre la participación a partir de activi-
dades que se basan en la diversión, 
evitando escenarios formales. De he-
cho, los temas que menos recordación 
tienen entre los niños corresponde a 
aquellos que son más técnicos como 
los mecanismos de participación, 
dado que son contenidos muy especí-
ficos que permiten pocas opciones de 
ser apropiados de manera práctica, en 
tanto que temas asociados a compren-
der e integrarse a los asuntos del terri-
torio, la importancia de la conviven-
cia, el reconocimiento del otro, etc., 

son aspectos que se tornan más cerca-
nos a la vida cotidiana y práctica. 

Otro acierto apreciado en mayor medida 
por los entrevistados en lo urbano co-
rresponde con lo logístico (34.15%), 
en contraste con los corregimientos 
donde solo lo mencionaron el 1,33% 
de los participantes. Esto indica que la 
adecuada condición locativa de los lu-
gares donde se desarrollaron las acti-
vidades del semillero fueron muy sig-
nificativas y por tanto mayormente 
valoradas en lo urbano. Este dato po-
dría explicarse en consideración que 
en el área urbana hay una mayor dis-
ponibilidad de espacios para el desa-
rrollo de este tipo de proyectos, en 
tanto que en la rural es menor. 

 
 

FIGURA 4. ACIERTOS IDENTIFICADOS EN LA EXPERIENCIA DE LOS PARTICIPANTES 
 

 
Fuente: elaboración propia. 
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La metodología de trabajo utilizada por 
los dinamizadores en los encuentros 
también fue un acierto significativo 
para los entrevistados del área ur-
bana, representando el 34,15% y en 
menor medida para los corregimien-
tos con 16,00%. Del mismo modo, en 
la variable condición de dinamizador, 
en lo urbano también presentó una ci-
fra notable con el 34,15%, pero en los 
corregimientos no reportó ningún 
dato, por lo que puede inferirse que en 
el primer caso se produjo una mayor 
identificación con la personalidad del 
dinamizador y esto aportó a la perma-
nencia del grupo. 

Frente a los aspectos que se presentan 
como aciertos es importante hacer al-
gunas observaciones frente a aquellos 
que presentan contrastes significati-
vos entre el área urbana y la rural, 
como es el caso de la condición del di-
namizador y lo logístico, pues nótese 
que solo son vistos como aciertos en al 
área urbana. Esta situación puede ex-
plicarse en razón que en el centro ur-
bano se cuenta con una mayor infra-
estructura disponible, así como equi-
pamiento colectivo para el desarrollo 
de múltiples actividades, en tanto que 
en lo rural hay menos recursos físicos, 
teniendo que el espacio disponible 
para el trabajo con la población es fun-
damentalmente la sede la Junta de 
Acción Comunal.  

Respecto al dinamizador, es claro que en 
la población rural esta figura no logra 
ser reconocida como un referente, tal 
como ocurre en lo urbano, sin tener 
clara la razón de ello con la informa-
ción recogida en esta investigación. 
De igual forma se encuentra la situa-
ción asociada a la diversión, teniendo 
que en lo rural se presenta como un 
acierto con una proporción impor-
tante de casos (26.6%), frente a lo ur-
bano que se reconoce en pocos casos 
(5.6%). Esta situación se explica en 
función que para la población urbana 
la diversión es una condición propia al 
proyecto, por lo que tiene un nivel más 
de propósito y por tanto no es un 
acierto sino una característica del pro-
grama. En contraste, para la pobla-
ción rural la diversión es un aspecto 
de las actividades desarrolladas que 
les permitió abordar los temas forma-
tivos, donde el aprendizaje y la forma-
ción tienen realmente más el lugar de 
propósito, como se vio en ese ele-
mento. 

Finalmente es relevante ver que emer-
gieron algunos casos, tanto en lo ur-
bano (5.2%) como en lo rural (2.6%), 
en los que se valora la vinculación a 
procesos comunitarios como un 
acierto para alcanzar los logros que 
fueron obtenidos en el proyecto, de 
donde es claro que este deberá ser un 
aspecto por fortalecer, toda vez que se 
torna en una estrategia directa para 
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promover la participación de la pobla-
ción a través de su inclusión en los 
asuntos de sus comunidades. 

 

3.2.1. Análisis de brechas 
 
De otro lado, se indagó a la población en-

trevistada por las situaciones o condi-
ciones que obstaculizaron el proceso y 
limitaron la posibilidad de haber ob-
tenido mejores resultados, respecto a 
los presentados, identificando los as-
pectos en los cuales es necesario intro-
ducir mejoras en el proyecto para pro-
curar un mayor impacto en las vigen-
cias futuras del mismo. Al respecto se 
tiene una primera observación y es 
que no se registraron aspectos con al-
tas frecuencias de ocurrencia, es decir, 
que agruparan un número considera-
ble de respuestas, lo que indica que en 
general el programa se ha desarro-
llado con obstáculos que han limitado 
el proceso en un bajo nivel. 

Teniendo en cuenta estas dos observa-
ciones, y con base a la información del 
gráfico 5, se encuentra en el área ur-
bana que el aspecto que representó la 
brecha más significativa, aunque con 
un porcentaje bajo, corresponde a las 
condiciones logísticas (22.7%), esto se 
da para algunos casos en los que los 
entrevistados expusieron que para va-
rios encuentros no contaron con un 
lugar fijo para realizar las actividades 
del semillero, razón por la cual, de-
bían ubicarse en lugares públicos que 

impedían la concentración o reunirse 
en las viviendas de los dinamizadores 
o participantes, situación que generó 
algunos inconvenientes para la parti-
cipación. Aquí debe tenerse en cuenta 
que las condiciones logísticas fueron 
identificadas por una proporción ma-
yor de casos (34.1%) como una opor-
tunidad, lo que indica que en una 
parte de las comunas de la ciudad se 
tuvo una disposición de recursos lo-
gísticos suficientes, mientras que en 
otras no, especialmente en lo relacio-
nado con los espacios de encuentro. 

Una segunda brecha, corresponde al 
conflicto entre los participantes 
(17.4%), esto es, las peleas entre los 
mismos beneficiarios, teniendo en al-
gunos casos agresiones físicas, siendo 
una situación que afectó el normal 
desarrollo de las actividades y por 
tanto el logro de estas mismas se vio 
limitado. Con base a esta brecha se en-
tiende la brecha de baja participa-
ción, toda vez que como producto de 
los conflictos algunos niños, niñas y 
jóvenes optaban por retirarse del pro-
yecto, aunque es una brecha que poco 
afectó el proceso, siendo identificado 
por el 4% del total de los entrevista-
dos.  

Finalmente podría mencionarse como 
una tercera brecha importante, aun-
que con un porcentaje de casos mucho 
menor, el cambio de dinamizador 
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(11.3%). Esta situación se dio en algu-
nas comunas, en las cuales por razo-
nes administrativas o personales se 
cambió la persona dinamizadora, lo 
que afectó negativamente el proceso 
con la población dado el nivel de con-
fianza logrado en el relacionamiento 
entre ambas partes, por lo que cons-
truir nuevas relaciones significó retro-
cesos en las actividades y temáticas, 
afectando además la participación de 
los niños, niñas y jóvenes. Aquí es im-
portante tener en cuenta que la condi-
ción del dinamizador fue valorada 
como una oportunidad por una pro-
porción significativa de respuestas 
(34.1%), lo que hace que cualquier 
cambio en este aspecto impacte signi-
ficativamente la experiencia de la po-
blación. 

Respecto al área rural, se encuentra que 
la mayor brecha que reconocen los 
participantes corresponde a la baja 
participación (28%), esto es, la baja 
disponibilidad en algunos asistentes 
para desarrollar los ejercicios pro-
puestos por los dinamizadores, en-
contrado alguna resistencia en los 
asistentes y en otros casos debilidad 

en habilidades para la socialización y 
el relacionamiento. También se en-
cuentra que otros aspectos influyeron 
en esta baja participación como la se-
gunda brecha registrada respecto a la 
logística deficiente (22.6%), que como 
ya se mencionó, tiene que ver con la 
baja disponibilidad de espacios para 
la realización de encuentros y de dife-
rentes actividades lúdico-recreativas, 
lo que limitaba las posibilidades de 
realizar ejercicios a campo abierto o 
actividades deportivas, entre otros. 
En tercer lugar, se tiene una brecha 
asociada a las dificultades para asistir 
(21.3%). Encontrando que en varios 
casos esto se dio por la lejanía al lugar 
de encuentro, pues, aunque el pro-
yecto les cubría los costos de desplaza-
miento, se presentaban dificultades 
de otra índole como el cumplimento 
de tareas o la imposibilidad de encon-
trar un acompañante para el desplaza-
miento, generando una presencia in-
termitente que afectó en algunos co-
rregimientos el normal desarrollo de 
las actividades y por tanto el impacto 
de estas. 
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FIGURA 5. BRECHAS IDENTIFICADAS EN LA EXPERIENCIA DE LOS PARTICIPANTES 
 

 
Fuente: elaboración propia 

 
Ahora bien, con base a la información 

obtenida, puede decirse que las bre-
chas presentadas no representan 
asuntos que sean trasversales al pro-
ceso de formación y promoción de la 
participación ciudadana, represen-
tando situaciones particulares que se 
presentaron en territorio específicos y 
que por tanto exige una atención par-
ticular para su mejora, por lo que no 
se encuentra en estos aspectos unas lí-
neas de modificación significativa del 
proyecto en su concepción y diseño. 

 
4. DISCUSIÓN/ 
CONCLUSIONES 
 
A partir de la información levantada con 

los 321 entrevistados, es claro que en 

la ciudad de Medellín el proceso de 
formación y promoción de la partici-
pación que se viene desarrollando por 
varias décadas ha logrado impactar la 
vida de muchos niños, niñas y jóvenes 
de la ciudad, lo que ha posibilitado su 
integración a los territorios a partir de 
su reconocimiento y apropiación me-
diante actividades lúdico-pedagógi-
cas, que les han abierto espacios de re-
lacionamiento para la convivencia, 
construcción de valores, aprendizajes 
políticos, entre otros aspectos. 

A partir de la experiencia de los entrevis-
tados se ha evidenciado que los propó-
sitos del proyecto se han cumplido de 
manera diferenciada, lo cual puede 
explicarse por la heterogeneidad de 
los participantes, tanto por el área de 
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residencia –urbano y rural- como por 
las condiciones al interior de cada 
área, toda vez que en lo urbano se tie-
nen comunas con condiciones socia-
les, culturales, económicas y políticas 
muy diferentes. Así mismo ocurre en 
lo rural, en donde los cinco corregi-
mientos presentan condiciones que 
los hacen territorios muy diferentes 
entre sí. Siendo importante decir que 
este es uno de los componentes en el 
que se debe ganar mayor claridad en 
los participantes en vigencias poste-
riores, dado que si bien los aspectos 
reconocidos están vinculados al di-
seño del proyecto, muchos de ellos es-
tán en un nivel de contenido. 

En el escenario deseado caracterizado 
por diferentes categorías desde el di-
seño del proyecto, se ha logrado un 
proceso en el cual la participación ciu-
dadana va más allá de la participación 
orientada a mecanismos instituciona-
les, integrando otras características de 
gran importancia, y que se asocia a las 
discusiones que en la materia se viene 
dando en Colombia y en otros países 
de América Latina, en donde se ha 
planteado la necesidad de promover 
en los procesos formativos y de parti-
cipación modelos que integren la coti-
dianidad de la población de niños, ni-
ñas y jóvenes, desarrollando ejercicios 
que se basen en la vivencia directa y 
que sean prácticos e interactivos 

(Martuccelly, 2016), integrando len-
guajes propios de esta población que 
derivan en manifestaciones diferentes 
sobre la participación (Echavarría & 
Carmona, 2017; Fernandez, 2014), Es 
claro que en este marco de discusión 
el proyecto logra asumir estos retos 
brindando espacios a los participantes 
a través de metodologías lúdico-peda-
gógicas que les permiten vincularse 
con contenidos asociados a la partici-
pación en los cuales la diversión, la re-
creación y la interacción vinculan sus 
intereses y responden a los aspectos 
que los motivan en esa etapa de la 
vida. En esto el proyecto ha logrado 
trascender los escenarios formales e 
institucionales de participación, lo 
cual ha sido de igual forma un reto en 
la participación de la población de ni-
ños, niñas y jóvenes (Arias & 
Alvarado, 2015; Enríquez, 2015). 

En este marco, el proyecto les ha permi-
tido a los participantes generar rela-
ciones con otros participantes del 
mismo barrio o vereda en marcos de 
tolerancia que motivan la interacción 
basada en el reconocimiento del otro, 
fortaleciendo la convivencia como eje 
central de la participación, respon-
diendo con ello a los retos actuales en 
materia de participación infantil y ju-
venil  orientados a lograr relaciones 
horizontales que permitan la genera-
ción de consensos como base de la ciu-
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dadanía, fortaleciendo redes que tras-
ciendan la acción individual (Vélez 
granada, 2014), fortaleciendo vincula-
ción afectiva en escenarios de partici-
pación orientados a la construcción de 
paz  y convivencia (Alvarado et al., 
2006). 

Otro aspecto que cobra gran relevancia 
en los resultados obtenidos es la vin-
culación al territorio como un factor 
estratégico en la dinamización de la 
participación ciudadana de la pobla-
ción participante, donde el reconoci-
miento de las dinámicas y asuntos del 
barrio o la vereda han sido aspectos 
que no solo han motivado a los niños, 
niñas y jóvenes, sino que además se 
han convertido en un eje de su acción 
formativa y de interacción. Encon-
trando aquí respuesta a un tercer reto 
en las discusiones en Colombia y 
América latina que tiene que ver con 
la necesidad de tomar en cuenta el 
contexto temporal y espacial de esta 
población (Quintero Mejía, Alvarado, 
& Miranda, 2016), en donde “cons-
truir un marco de comprensión de las 
dinámicas infantiles y juveniles, obje-
tivas y subjetivas, relacionadas con lo 
político y la ciudadanía, deben pasar a 
un plano más amplio y coherente con 
su realidad social y política, sus tra-
yectorias, sus experiencias históricas y 
su cotidianidad”(Silva-nova, 2015. p. 
285). 

Un aspecto importante en el que debe 
avanzar el programa es en la vincula-
ción de los participantes a los proce-
sos comunitarios a través de activida-
des que les permita insertarse en los 
asuntos de interés de sus comunida-
des que son gestionados en las organi-
zaciones sociales e institucionales, 
pues hasta ahora este aspecto aparece 
débilmente como una oportunidad, 
siendo estratégico para lograr uno de 
los propósitos centrales del proyecto 
que es la generación de liderazgos que 
permitan el relevo generacional fu-
turo en los escenarios políticos de los 
territorios. 

Finalmente, es importante decir que la 
formación y la promoción de la parti-
cipación no puede ser asumida como 
una sola cosa o condición, los resulta-
dos muestran que la población apro-
pia de manera muy diferente los con-
tenidos que les entrega el programa, 
haciendo más relevantes unos ele-
mentos que otros, sin que ello signifi-
que que no los trabaje, sino que es a 
través de unos que apropia los otros, y 
esto es relevante a la hora de entender 
los resultados de un proceso como es-
tos. Las mejoras a este proyecto para 
la formación y promoción de la parti-
cipación ciudadana deben orientarse 
a partir de aprovechar los aciertos evi-
denciados para tornarlos en oportuni-
dades en experiencias futuras, dado 
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que las brechas no evidenciaron as-
pectos que limiten significativamente 
el programa en su aplicación en toda 
la ciudad. 
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